
En un mundo cada vez más
conectado, las redes sociales se
han convertido en parte del día a
día de niños, niñas, adolescentes y
jóvenes. Sin embargo, también
pueden ser un espacio de riesgo:
ciberacoso, retos peligrosos,
grooming o perfiles falsos son
algunas de las amenazas que
pueden enfrentar. Como personas
adultas, tenemos la tarea de
acompañar y orientar su uso,
protegiendo sin invadir.

BUEN USO DE LAS
REDES SOCIALES

Guía práctica para madres,
padres y cuidadores

A continuación, te ofrecemos algunas orientaciones sobre
cómo hacerlo:

Infórmate sobre Redes Sociales:

Conoce las redes que utilizan,
cómo funcionan, sus beneficios y
riesgos. Estar al tanto te permitirá
actuar con mayor criterio.



Establece límites saludables:

Comunicación abierta:

Habla abiertamente con ellos y ellas
sobre el uso que le dan a las redes.
Escucha sin juzgar y construye
confianza.

Acordar horarios y tiempos de uso
permite equilibrar la vida digital con
otras actividades importantes.

Enseña sobre privacidad:

Explícales la importancia de no
compartir datos personales y
revisa con ellos la configuración
de seguridad de sus cuentas.

Supervisa sin invadir:

Si tu hijo/hija es menor de edad,
puedes tener acceso a sus cuentas
y contraseñas; conforme van
creciendo, acompaña respetando
su autonomía.



Fuente consultada:
https://www.healthychildren.org/Spanish/family-life/Media/Paginas/tips-for-parents-digital-age.aspx

Hablen sobre los riesgos:

Conversen sobre el ciberacoso, el
contacto con desconocidos, los
retos virales y otros riesgos. Hablar
de ello es prevenir.

Se un buen modelo:

Cuida tus redes sociales y muestra
cómo navegar de forma segura y
responsable.

Fomenta actividades 
fuera de línea:

Motiva espacios de juego, lectura,
conversación, deporte y tiempo en
familia. Las redes no deben ser el
único mundo posible.

Pide ayuda:

si notas cambios bruscos en
su comportamiento, acude a
un profesional. También
puedes acercarte a la escuela
para trabajar en conjunto.

Educar en el mundo digital no es
prohibir, es acompañar. Con

presencia y
diálogo, las redes también pueden

ser un espacio seguro.


